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ADVERTENCIA.

Parecerá caro este periódico ; pero

no lo e s , si se observa , que el pago

de la suscricion ha de ser adelan-

tado.

PUMOS DE SDSCRICION.

Administración del periódico, calle
de San Hoque, núm. 8, cto. bajo de
la izquierda. — López, calle del Cér-
men, núm. 29.—Cuesta, calle Mayor,
núm. 4.—Bailli-Bailliére, calle del
Príncipe, núm. 11.—Publicidad, pa-
saje de Matheu.

Está prohibido recibir pliegos que

no vengan francos de porte.

EL
Periódico de Política, Literatura y Artes.

Ano II.—Numero XLI. Sale los dias 5, 10, 15, 20, 25 y 30 de cada mes. 25 de Marzo de 1856.

ADVERTENCIAS.

1.a Por una equivocación material dijimos que la vista de la causa
de cuya defensa se ha encargado el Sr. Marqués de Cirvera, debía veri-
ficarse el dia 27 en lugar del 22 del corriente; pero está visto que los ca-
jistas de EL PADRE COBOS han de tener razón hasta cuando se equivocan.

La vista se ha suspendido en efecto para el jueves 27.
2.a Con el número próximo recibirán nuestros suscrilores el discurso

del Sr. Castro.

DOS ARTÍCULOS.

i.

Comprendo que el Sr. Batllés se haya constituido en averiguador de
la vida y milagros de los curas. ¡

Porque la vida de los curas es un misterio incomprensible, desde
que se les confundió con las demás clases que cobran del Tesoro.

Puesto que el Gobierno no les paga, ¿de qué viven ?
Los verdaderos enemigos de la libertad tienen por lo menos un fu-

sil con el que pueden buscarse la vida.
Pero á los curas, no solamente no se les dá fusil, sino que sé les pi-

de cada mes la cuota de cincuenta reales.
Ahora bien: privados de aquel medio de subsistencia, incluidos los

bienes eclesiásticos en la desamortización , y dejándoles sin paga la mi-
tad del año, ¿cuál es su modo de vivir y de pagar cuotas?

Consecuente el Gobierno á los principios de libertad proclamados
en Julio , no me estraña que reconozca en el clero el derecho de mo-
rirse de hambre, porque á los modos de morir no puede ponérseles
cortapisas.

Pero los modos de vivir están sometidos á la vigilancia de las auto-
ridades, y por lo tanto, me veo en la precisión de delatar ante el Go-
bierno á varios curas que viven pidiendo limosna.

La mendicidad es considerada por la civilización moderna como de-
lito de vagancia, y de consiguiente, para colocarme á la altura del se-
ñor Batllés, acuso á los curas de vagos.

Así podrá írseles encerrando en las casas de Caridad, y conseguirse
la estincion de ellos por un medio mas pronto que la prohibición de
conferir órdenes sagradas.

Sin embargo , se me ocurre una duda. >
Dñsamortizadas las fincas de beneficencia, y postergados los asilos

de Caridad en el cobro de sus asignaciones, encerrar en ellos á los cu-
ras seria limitarles la libertad de que elijieran el modo de morir, su-
jetándolos desde luego á morirse de hambre.

Por eso opino que el Gobierno debe desentenderse de la manera de
vivir de los curas , así como se desentiende de la manera de vivir de los
seglares.

Los Gobiernos tienen que desempeñar funciones mas altas que la de
averiguadores de vidas agenas.

La vida privada es un sagrado.
Dejemos aquí este asunto; porque respetando la vida privada de los

curas, me veo en la necesidad de escribir otro artículo.

Esto me esplica por qué se ha desentendido la Gaceta de las siguien-
tes preguntas que le dirige un periódico:

«¿Es cierto que de una casa de campo, inmediata á Casarubuplos han
sido robados dos bueyes de labor, cuyo rescate no se h;i podido verifi-
car por haberse negado un señor Alcalde á quela Guardia civil registra-
se la casa de un ciudadano?»

«¿Es cierto que en otra villa situada entre Madrid y Toledo se en-
cuentra herido y encausado el hijo del primer Alcalde, por haber in-
tentado robar á un convecino suyo?»

«¿Y es cierto que aparecen complicados en estos crímenes algunos
sugetos, en quienes el país tenia depositada su confianza?»

Yo no me compadezco de los curas que piden limosna , ni de los
Alcaldes que tienen que encausar á sus propios hijos; me compadezco
de la niñera que tiene que satisfacer la curiosidad infantil de un enjam-
bre de chiquillos.

, ¡ Pobre Gacetal ¡ Cuántas veces maldecirá el dia y la hora en que se
encargó de semejante oficio!

Yo si fuera que ella, me pondría uno, dos, veinte, cien uniformes
de miliciano, á ver si rejuvenecía como el Duque de la Victoria, y lle-
gaba á la edad de la infancia, para convertirme de respondona en pre-
guntona, y poder interrogar con todo el candor de los pocos años á los
impertinentes que me acosan :

«¿A quién aludís al decir que en esos crímenes aparecen complica-
dos sugetos en quienes el país tenia depositada su confianza?»

«¿Qué tiene que ver el Gobierno con los elegidos por el país?»
»¿Es ó no cierto que al despertar sospechas tan graves contra suge-



tos que han merecido la confianza del país, claváis el piñal ea el cora-
zón del actual sistema de elecciones?»

«¿Es ó no cierto que desacreditáis de esta manera ala resolución de
Julio, que ha restablecido ese sistema?»

«¿Qué dais á entender al hablar de la confianza del país?»
«¿Es el país una localidad, ó son muchas localidades?»
Con. este sistema de devolver seis preguntas por una, yo le asegpas

á la Gaceta que se cerrarán todas las bocas, escepto las tres boc#s, .«gf$?
mantiene eternamente abiertas la situación :

La boca del hambre ; '
La boca del fusil, y la boca del Sr. Labrador.
Averiguada, pues, la manera de no ser molestado por et misterio de-

Ios curas y el misterio de los seglares en quienes el pais tú*ue dbposita*-
da su .confianza-, los progresistas pueden dedicarse trampüa¡Ha<eníe á la
averiguación del único misterio importante para los ái
supuesto:

El pensamiento del Duque de la Victoria.

DESTRUCCIÓN PÚBLICA.

Me encuentro detenido entre el Ayuntamiento dé Madrid y el Mi-
nisterio de Fomento, entre el Sr. Lujan y el Sr. Ferraz, entre el bando
del Alcalde llamando á todos los ciudadanos al servicio de las armas
nacionales, y las bases presentadas por el ministro para la ley futura de
la enseñanza pública.

La cuestión quedaría reducida á estos dos términos opuestos: El li-
bro y el fusil.

Pero las letras y las armas se presentan á mis ojos cariñosamente
enlazadas por el estrecho vínculo del General Espartero.

De forma que la instrucción pública no necesita mas ley que la ley
de la Milicia Nacional. ,

La situación no puede, consentir la redundancia en que ha caido el
Ministro de Fomento al presentar las bases de la enseñanza pública,
porque este ramo se halla bajo el amparo del Ayuntamiento.

Asi es que, las bases presentadas no son mas que un plagio de laley
"vigente de Milicia Nacional. '

Preciso es convenir en que existe alguna rivalidad entre el Ayunta-
miento y el Ministerio de Fomento.

Pero al mismo tiempo hay que confesar que no existe rivalidad al-
guna entre las calles de Madrid y los caminos de España.

El progreso, desde cualquier punto que se mire, se vé intransitable,
por eso el carro de la revolución se halla atascado.

Solamente avanza en los montes de Toledo.
Esto me recuerda que hablaba de instrucion pública.
Hay figuras simbólicas que llevan dentro de sí la "esplicacion de to-

dos los fenómenos.
El General Espartero, doctor en leyes, no es mas que la personifi-

cación que esplica claramente la fusión del Ayuntamiento y de la Uni-
Y,ersidad»

De aquí infiero yo que las bases de la instrucción pública se hallan
de antemano consignadas en la ley de Milicia Nacional. <

Desde que el Ayuntamiento ha colocado un fusil ert'la mano de cada
estudiante , el diccionario ha tenido que hacer estas dos rectificaciones
importantes. '

Universidad s. f. véase cuartel-
Libro: s. m. nombre genérico que espresa toda clase de armas.
Así es que, un plan de estudios del Ministro-de Fomento,, no es mas

que el plan de campaña del Ayuntamiento. -
No conozco ningún sastre que pueda poner dos botones en un mis-

mo sitio.
Donde hay una ley de Milicia Nacional forzosa, está de mas una ley

de instrucción pública obligatoria.
Para que se comprenda bien lo que acabo de decires preciso no

perder de vista que el fusil es la llave maestra que abre los caminos de
todas las carreras.

La fuente de todos los conocimientos humanos está reducida á esta
fórmula feliz:

« Armas al hombro. »
El Ayuntamiento de Madrid y la Universidad se confunden de este

modo;
Voy á variar de asunto*

MILICIA NACIONAL UNIVERSAL.
Hay multitud de cátedras establecidas en las costas para enseñar el

contrabando.
En las poblaciones para practicar los motines, y en todas partes

Je^eiaoes liiuses para probar las distintas maneras con que un hombre
gaede morir-á mano airada.

E% i¡Bst»u®eion no puede ser ni mas progresiva ni mas forzosa.
Ha.y s®Bwl!as tan fecundas, que apenas caen en la tierra presentan

con oBgullSN el! fruto de su fecundidad.
Insigo, pues, en que las bases para la enseñanza pública presenta-

das PQF el MSiaistro de Fomento se oponen al desarrollo moral del pro-
gees© , cómala ley de incompatibilidades se opone al desarrollo mate-
rial- d§, tos jjWQgnasistas.

Acabo de pisaba* que el fusil es el libro del progreso.
Futido infecir qtve los cojos y los mancos son los únicos españoles

que pasíirá-u á la posteridad como una turba de ignorantes.
ttesgraciadas elfap q§je no pueden seguir el penacho blanco que lle-

va e# el ehaseás el Buqu# de la Victoria.

ECOS.
Siete días hace que no habla el Sr. Batllés-

Pero ha llegado á nuestras manos el eco de sus palabras; esto es: El
Eco de la Actualidad, periódico que se publica en Barcelona.

Me alegro ya del alistamiento forzoso de la Milicia, porque asa los
españoles pueden tapar sus oidos, y escuchar con los oidos del fusil á
El Eco de la Actualidad.

El Eco de la Actualidad me parece una cosa tan poco española, que
me suena á galicismo.

Y sin embargo, no lo es.
Tampoco es castizo, porque no es ortodoxo.
Pero no hay necesidad de ser español ni francés para ser anglicano.
Aquí admiro yo la profunda sabiduría de los que llaman «cenagosa»

á la corte romana y «Babilonia y gran madre de todas las abominaciones
de la tierra.»

Si El Eco de la Actualidad hubiese completado la frase apellidando
á Roma pontificia «la gran bestia del Apocalipsis,» podríamos decir en
su elogio que casi sabia tanto como una vieja puritana.

Pero ha sabido en cambio .darse un nombre claro y significativo:
el eco de los protestantes debia titularse , en efecto , El Eco de la Ac-
tualidad.

Me interrumpe una ceremonia solemne: siento murmurar salmos en
castellano.

El Eco de la Actualidad ha muerto.
¿Será para resucitar con otro nombre?
No importa que el actual parezca inmejorable. El progreso es el

mejorador por escelencia.—Con él todos los progresistas han mejorado
de fortuna: el dinero de los contribuyentes mejora de habitación pa-
sando á las arcas del Tesoro: el progreso nos lleva á la democracia que
mejora al hombre cortándole la cabeza; y ¿el progreso habia de reputar
inmejorable el nombre de El Eco de la Actualidad?

El periódico mejorará de título llamándose El Eco de, la situación.
Voy á demostrarlo.
Escitado el fiscal á su denunciarse niega á ello fundado en que la'

base 2.* de la Constitución establece en España la tolerancia religiosa.
Entablada, no sé cómo, la denuncia, el Jurado por ocho votos con-

tra uno declara no haber lugar á formación de causa.
En Madrid encuentra El Eco favorable acogida en todos los diarios

de la situación.
Estos títulos son mas que suficientes para que aspire á mejorar el

suyo, convirtiéndose en eco de una-opinión determinada.
Al dar este consejo á El Eco de la Actualidad, procedemos con el

mayor desinterés, porque las personas actuales que no pertenecen á la;

situación, tendrán que echarse á buscar un eco con quien departir.
Et PADRE COBOS está seguro de hallarlo en el coraron de las nueve

décimas partes" de los españoles, porque es tan ignorante, que todavía
cree que merecen par lómenos tanto respeto y sumisión las autorida-
des eclesiásticas en: materias religiosas, como las autoridades civiles en;
asuntos de su competencia.

Por eso no dij-á como EL Eco: «Si el vicario general dé Barcelona
trata de dar de baja á todos los cristianos que no piensen como él (eBt
materias religiosas), puede empezar por nosotros.*



Ni'llamará estúpidos á •Ios-frailes;, ni defenderá á los. ministros "pro-,
testantes que vienen á establecer cátedra de errores dogmáticos,en Es-r,
paña, ni profanará Jos testos>¡de': los sagrado*libros*.

Pero se espondrá á ser condenado por el Jurado que absuelve ¡á.E¿:
Eco de la Actualidad.,

DE LAS

CORTES (MSTITUTEftTES,

SESIÓN DE LAS SESIONES.—Desde el miércoles último no ha habido
sesión, porque la semana ha.sido santa.

No puedo ocultar la opinión política del país.
Hay semanas que deberían tener doce meses.
Para combatir esta preocupación, y aprovechando la oportunidad de

estos dias, EL PADRE COBOS ha examinado de doctrina al Diario de las
Sesiones.

Hé aquí el resultado.
Pregunto.—¿Qué es la igualdad absoluta?
MORENO NIETO*-—Una idea sin realización posible en la. historia (Sesión

del 24 de Febrero dé 1856)»
p.—¿Qué es la Milicia Nacional?
FiGüERAS.i—Una,bayoneta puesta al pecho del Monarca para hacerle

observar la Constitución. (Sesión de tantos de Mayo del 55).
ORENSE.—Sin Milicia Nacional no existiría esta situación. (7 de Fe-

brero del 56).
P.—¿Qué es la ley de responsabilidad ministerial?
JAÉN.—Un cadáver fétido que arroja podredumbre moral y material.

(25 de Febrero del 56).
P.—¿Qué es el cristianismo?
DEGOLLADA.—Una máscara conque.se disfraza el moderno jesuitismo.

(23 de Febrero del ídem.)
P.—¿Cuáles son los libros apócrifos de la Biblia?
BATLLÉS.—Los que no se hallan en una edición que ha prohibido el

Gobierno, á instancia del vicario eclesiástico de Madrid. (Id., id.)
P.—.¿Es ley-el Concordato?
UN MINKTRO DE GRACIA Y JUSTICIA.—No lo sé. (Marzo del 55).
LASERNA.—El Concordato está vigente en lo temporal. (18 de Di-

ciembre del 55.)
AGÜIRRE.—El Concordato está en suspenso. (Id., id.)
BATLLÉS.—El Concordato no ha existido nunca. (Id-, id.)
P.—¿Qué es la magistratura española?
OLÓZAGA (D. José).—Desgraciadamente no es lo que debe ser. (29 de

Febrero del 56).
P.—¿Se ha pedido alguna vez la aplicación de la ley de incompati-

bilidades? /
GARCÍA RUIZ.—La Guardia Civil es inútil existiendo la Milicia Nacio-

nal. (7 de Diciembre del 55). ~J

P.—¿Cuál será el regulador de que se valdrá la posteridad-para me-
dir la estatura de los hombres de la situación ?

ZABALA.—Yo confieso que al lado del Duque de la Victoria todo el
mundo es un enano. (Enero del 56).

P.—¿En dónde está la- inmensa fuerza del partido progresista?
MARTIN.— En los que cobran sueldo del Estado. (14 de Febrero

del 56).
P.—¿Qué conducta observa el partido progresista respecto á econo-

mías?
RAMÍREZ ARCAS.-—Ha venido proclamándolas siempre; pero lejos de

adoptarlas cuando llega al poder, viene proponiendo un presupuesto que
asciende á 100 millones mas que los anteriores. (11 de Febrero del 56).

SANTAHA.—Y lo peor es, que esa inmensidad de millones-no se va á
emplear en gastos reproductivos, sino en el pago de sueldos y en el au-
mento de nuevas oficinas, no solo innecesarias,, sino hasta perjudicia-
les. (Id., id,):. . . . •

P.—Qué mejoras materiales debe el país á la situación?-
CÁRRIAS.—Desde la revolución de Julio todas lns obras se han para-

lizado. (15 de Diciembre del 55).
P.—¡Qué haría la democracia para fomentar la agricultura?
ORENSE.—La agricultura no es digna de la -protucciou del Gobierno.

(48 de Entro del 56)>
P.—¿Cómo se fomentan las insurrecciones?

GAMINDE.—Toda, pensión es un. gasto, reproductivo» ,(17, de, Dieiem-
bredelSS).

P.—¿De qué modo sehahecho, uspdftl derecho electoral?
MONARES.—Muchos electores.np han hecho, mas, que dar suvoto para

satisfacer á tal ó cual magnate: ¿quién nq recuerda haber visto en unos
cojegios electorales, hombres honrados que buscaban quienules escribie-
se la papeleta, y la .entregaban después sin saber lo-que en ella iba es-
crito? (12 de Febrero del 56).

ASÍETLLER.—En otros se llevaba á los electores á votar como un re-
baño. (22 de Noviembre del 54.)

Ruiz PONS.—Las Cortes Constituyentes son producto de una peque-
ñísima parte de electores que se ocupan de política. (Marzo del 56¿)
j PiT -̂¿Cuál_es la imagen.-simbólica, del ciudadano?
¡ BERTEMATU—Yo le pintaría teniendp en una, mano el fusil, señal de,
^soberanía, y en la otra la carta de sus derechos. (10 de Abril del 55;)
: P.̂ —¿Por qué.se leí atraca al país de,política?

RHCER®, CIDRAQÜE.:—Porque la política es .cosa secundaria, si se cpm-.
para con los, principios sacrosantos ¿ base angular sobre que descansa la.
sociedad. (15 de Mayo del 55.)
i P.—¿ La representación; nacional es una verdad ?

UN MIMSTKO DE ESTADO (Luzuriaga.)—Poco importa que proclaméis,
aquí la libertad de cultos: el país no la aceptará. (11 de Febrero del 55.)

P.—¿ D.e.qué modo se enseña en España á respetar la ley?
UN MINISTBO DE LA GUERRA (O'Donnell.)—No moriremos de empacho

de legalidad, y sabremos saltar por encima de la ley para salvar la li-
bertad, (5<de Mayo del: 55.)

P.—¿Eran hombres de convicciones los que hicieron la rerolucion
de Julio?

RODRÍGUEZ.—Soy monárquico, porque la revolución de Julio proclamó
la Monarquía; si hubiese proclamado la República, sería republicano.
(11 de Abril del 55.)

Queda abierto este interrogatorio hasta que acabe de pasar la situa-
ción.

Se advierte al fiscal que no puede denunciar mas que las preguntas,
porque; las respuestas son inviolables.

INDIRECTAS.

El progreso aplicado á los correos, ha conseguido ya que la,
silla de Badajoz no tarde mas que ocho dias en llegar á Madrid.

A este paso, para que las cartas lleguen á tiempo, deben ponerse en
el correo treinta dias antes de escribirlas.

A este trote las cartas llegarán á su destino encanecidas en el servi-
cio de la-libertad.

A este galope, en todas las administraciones de correos va á ser ne-
cesario un maestro de letra antigua, para descifrar los sobres,.

Y á este escape, el que escriba una carta para las provincias, puede
esclamar con orgullo:

«Estoy escribiendo para la posteridad.»

Como el progreso y la libertad son inseparables, los adelantos
que se desprenden de la indirecta anterior se llevarán á cabo sin per-
juicio de la libertad que tiene todo ciudadano de escribir una carta y de
llevada él. mismo.á su destino.

El progreso al da^ un paso, dá dos..
Al aumentar la rapidez do las comunicaciones establece el franqueo

forzoso.
Una Carta recibida con atraso, si no lleva el sello,de franqueo, lleva

el sello de la situación.

Sin embargo, puede llegar- una; carta con el sello de la situa-
ción aunque no venga atrasada.

Por ejemplo:
t Igualada, motín de los comentes. »
«Varios igualados gritan en la ciudad, viva la república: hacia el ar-

rabal se oyen algunos tiros. Quedo restablecido momentáneamente: sin
embargo, continúo difunto. >

Por auseucia dé! orden público,
ALGMN4S, PATRULLAS,

Santa Cruz está para salir del Ministerio empujado por los con-
SU.1IÜS.

La Rúa es£á para entrar en el Ministerio empujado por los puros.



El Duque de la Victoria se ha comprometido á salir del Ministerio
si sale desairado el Sr. Santa Cruz.

Aquí tenemos dos cosas dudosas y dos ciertas:
Es dudoso que salga el Sr. Santa Cruz.
Es dudoso que entre el Sr. La Rúa.
Pero es indudable que no saldrá el Duque de la Victoria del Ministe-

rio, y que saldrá él dinero del bolsillo de los contribuyentes.

Comprendo el desden con que miran los demócratas la cabeza,
desde que se me ha ocurrido este raciocinio:

Mi cabeza no me sirve de nada: luego las cabezas están demás so-
bre los hombros.

No veo la necesidad de que los hombres tengan cabeza para que
^puedan escribirse estos renglones que leo en un remitido de La Aso-

ciación:
«Nosotros admiramos á Marat, ese hombre del dolor,, que cual el ca-

brío emisario quiso cargar con todas las iniquidades del pueblo de Is-
rael, que vivió devorado por la fiebre de la libertad, y murió bajo el
puñal de una virgen.»

En mi sistema de ortografía esta admiración debe encerrarse en una
jaula.

Aquí tienen Vds. otra puerta de la carnicería:
^Nosotros admiramos al incorruptible Robespierre, al que prefirió

[ morir á ser dictador haciendo traición á las leyes.»
A cada uno lo suyo.
Estos renglones pertenecen á un artículo en que se trata de probar

que la democracia no quiere degollar al prógimo.
En prueba de lo cual el autor se contenta con degollar la historia.

A fuerza de leer el Evangelio traducido por los demócratas, he
tenido necesidad de consultar mi Biblia, para convencerme de que
no dice:

«Degollaos los unos á los otros.»

Si llega á formarse, como se asegura, un Ministerio de puros,
no será un Gabinete presidido por el Duque de la Victoria, sino una
petaca del General Espartero.

La probabilidad de un Ministerio de puros nos pone al borde de
esta otra probabilidad:

La de un Ministerio de tagarninas.

El Gobierno quiere que todos los españoles participen de la
revolución de Julio.

Por eso el presupuesto se reparte primero entre los contribuyentes,
y después entre los progresistas.

El Ayuntamiento no quiere ser menos, y sigue repartiendo fusiles
para continuar recogiendo cincuenta reales.

La Milicia Nacional para el Ayuntamiento no es mas que una
cuestión de agricultura.

Siembra fusiles para recoger reales.

ANUNCIOS.

• GRAH-PASA6E DEL'.PROGRESO A LA DEMOCRACIA. .
E N ESTE MAGNÍFICO ESTABLECIMIENTO SITUADO:

calle el País, número 1,700 millones, vista á la izquierda, vuelta á la
derecha, frente á retaguardia, paso redoblado, marchen, se hallan
abiertas las tiendas siguientes:

TIENDA DE RELOJERÍA.

EL CENTRO PARLAMENTARIO Y EL CENTRO PROGRESISTA en combinación
con la revolución de Julio, han producido esta grande obra de maqui -
naria:

LA SITUACIÓN.

Reló de dos centros montado en adoquines, que señala al progreso
los límites de su existencia ocultos detrás de las últimas partidas del
presupuesto.

Aunque este ingenioso artificio suele andar desarreglado, marca sin
embargo con fidelidad las horas de comer.

Si se le toca el registro hacia la izquierda, adelanta; si hacia la de-

recha, atrasa; para evitar estos inconvenientes, se le puede tocar el him-
no de Riego. ,

Se le dá cuerda con el cañón de un fusil, y se le pone á la hora con
el siguiente

PÉNDULO DE NUEVA INVENCIO'N.

Eí penacho blanco del chascás del Duque de la Victoria.
.Hay además en esta tienda un abundante surtido de relojes.
De sobre-mesa, para calcular las horas que puede pasar el pueblo

sin comer.
De repetición, para que no se interrumpa el curso de los motines, etc.

LITOGRAFÍA.

En las puertas del establecimiento hay de muestra varias obras, que acre-
ditan el esmero con que se procura servir al público.

ESTAMPAS DE LA HEREGÍA, dibujadas con la mayor propiedad en ado-
quin, y satinadas por medio de la prensa libre.

VISTAS de algunas costas de la Península, tomadas esclusivamente
por los contrabandistas.

ESQUELAS DE CONVITE para pagar toda clase de contribuciones.
TARJETAS DE VISITA del Ayuntamiento, con un trofeo compuesto de

fusil, sable y cartuchera, y el escudo con la figura del oso, correspon-
diente mas bien al visitado que al visitantej

LETRAS DE CAMBIO pura girar contra los propietarios y los comercian-
tes desde los montes de Toledo.

ACCIONES de toda clase de sociedades secretas.
PAPELETAS participando el enlace del Progreso y la Democracia.
TALONES emitidos por los accionistas del Banco de la Paciencia.
BILLETES para asistir á las funciones del, Tesoro.
Y por último, ESQUELAS MORTUORIAS para acompañar el cadáver del

orden público á su última morada.
Al pie de la esquela se lee la consabida cláusula de el duelo se despi-

de en el presupuesto.

DEPÓSITO DE PLANTAS Y OBJETOS DE JARDINERÍA.

NARANJOS para los Gobiernos de las provincias.
PLANTAS PARÁSITAS que crecen en tertulia.
BREVAS que se chupan después de lamer fusiles.
CALABAZAS para formar un pisto de letras de molde.
LA UNIOS LIBERAL ó LA FLOR DE LA MARAVILLA , cátala muerta y cátala

viva.
PLANTAS da los pies, á prueba de dos horas de centinela.
PLANTONES p¡\ra el ciudadano que no puede tenerse en pié.
LLORONES del presupuesto que crecen al lado del banco azul. Sirven

para acomodo de las familias.
HOJAS DE MORAL para escribir las conspiraciones en que los hombres

del Gobierno han tomado parte.

EN LIQUIDACIÓN.

ALMACÉN DE CARTERAS.

Estando próximo á cerrarse este establecimiento, se adjudican se-
gún los usos parlamentarios, en tertulia, al mas amigo.

Cada una de estas carteras tiene un secreto de 30,000 reales de ce-
santía.

LA GUILLOTINA SENSIBLE^
CAMISERA PREMIADA POR LA DEMOCRACIA.
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